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Vista parcial de la Alquería del Fargue

PÓLVORA Y EXPLOSIVOS

LA FÁBRICA NACIONAL DE GRANADA

i

«CARM ALFARG» Ó CARMEN DEL FARGUK.—
LA FABRICACIÓN DE PÓLVORA EN TIEMPO
DK LOH ÁRABES ESPAÑOLES.—ARMAS DE
Ü CERRA.

Es extraño que el Edrisi no fuera más
expresivo, como lo fu6 en otros pasajes de
su libro, ai describir el itinerario desde Wa-
di-Ach (Guadix) á Granada: dice tan solo
que Guadix es «villa de mediana extensión,
ceñida por murallas, en la cual se negocia
macho; está provista de agua en abundancia
y hay un arroyo que jamás se seca...»; des-
pués se llega á Diezma, «arrabal donde hay
una posada; después á ar-Rataba: después
á Afi;aferida; después á Ued(Gíiete}IIuetor...);
estas aldeas están próximas y situadas á
ocho millas de Granada...» {Descripción de
España, página 41). He tratado de buscar la

correspondencia entre los nombres de esas
aldeas y los mencionados por Sinionet en el
Apéndice X de su Descripción del Reino de
Granada y no concuerdan, ó, al menos, no
he sabido concordarlos, excepto [Jed.

En el libro famoso de Aljatib, resulta Gra-
nada dividida en <coras> y «climas» ó dis-
tritos, y en el clima de Aljafis, ó de la Vega,
que comprende los cinco distritos menores,
el segundo de ellos es Al fajar AI focar, (1.
cerca de cuyo monte cubierto de huertas y
vergeles estaba el carmen y almunia de Ahí
Addamai ó Fuente de las Lágrimas (Aynada-
mar ó Dinamadar, en lo moderno), de que
hablan con encomio Ibn Batutah, que visitó á
Granada en 1360, Aljatib, que escribía sus li-
bros por esa fecha y otros autores. Aljatib
dice que Aynadarnar era «un paraje delicioso
con suavísimo y templado ambiente, huertui

(1) De Alfar, Alfoliar, Alfajar, alfarería:, ollería.
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placenteros, floridos jardines, aguas dulces y
copiosas, suntuosos aposentos, numerosos
alminares y casas de sólida construcción,
plantíos de yerbas aromáticas y otras deli-
cias...» Y en comprobación de lo que dice
copia varios versos do los muchos que los
poetas dedicaron á aquellos extraordinarios
vergeles.

Entre estos cármenes que, según Mármol
(Historia del rebelión de los moriscos), ocu-
paban «legua y media por la ladera de la sie-
rra del Albayzin, que mira hacia la Vega y
¡legan hasta cerca de los muros de la ciudad>,
resulta mencionado en los documentos ára-
bes Carm Alfarg (carmen ó cármenes dol
Fargue), voz esta última que significa «ale-
gría».

Lalaing, que de Santafé vino á Granada y
de aquí siguió su viaje hacia Guadix, no men-
ciona, al partir, otra población que La Peza,
en donde vio un «buen castillo edificado so-
bre la montaña» (1502); Vandenese, cronista
de Garlos V, en 1526, reduce su itinerario del
viaje del emperador á decir que este llegó á
Granada desde Santafé el 4 de Junio, que se
trasladó en Agosto á Santafé y volvió el 24 á
Granada, repitiendo este viaje en Octubre, y
que en Diciembre salió de Granada para Al-
calá la Real, no describiendo ni una sola po-
blación de las que con el emperador visi-
tara.

Afortunadamente, de dos años antes de este
viaje de Carlos V, han quedado las notables
Carias de Andrea Navagiero, el ilustre poeta
é historiador veneciano,embajador de su país
en la corte imperial española, y esas cartas
contienen una descripción de Granada; y este
párrafo, de algún interés para lo que á Áyna-
damar, sus cármenes y su fuente se re-
fiere, dice así:

«En el Albayzin entra un grueso golpe de
agua, que viene de una fuente muy grande y
hermosa, que llaman la fuente de Al focar,
y es un agua muy excelente y sana, de ¡a que
beben casi todos los moriscos, los cuales con-
tinúan en sus costumbres de alimentarse de
muchas frutas y beber agua. Dicha fuente
pasa primeramente por las alturas y después
baja á la ciudad»... (Letiera Y).

Estos y otros datos y noticias brevísimas,
encontrados en reales cédulas y documenta-
ciones oficiales, es lo que he bailado respec-
to del Fargue, hoy alquería unida ala juris-
dicción y término de Granada, ayer, en tiem-
pos de la dominación muslímica, uno de los
pagos que aprovechaban para sus riegos las
aguas de Aynpdamar, esto es: Inadamar, Far-
gue y Mora, Almachachar y el Mafrox, según
el Licenciado Loaysa, que utilizó para sus
Apeos famosísimos á los alcaides de aguas

de Alfacar, los moriscos Elca y Alcatra (!)•
También he de consignar un dato de im-

portancia, en apoyo del origen real de la fa-
bricación de pólvora en el Fargue, á que he
de referirme después: una Cédula Real de 5
de Mayo de 1621, concerniente á aprovecha-
mientos de aguas, dice que <los herederos
del Fargue, Mora, Inadamar y Mafrox.,. per-
dían su hacienda, que la propiedad de la ma-
yor parte era de nuestra Real Hacienda, á
quien pagaban censos..,*

* *

En la monografía que acerca de la Fábrica
del Fargue publiqué en 1894, en mi revista
granadina La Alhamhra, aventuré esta idea,
fundamentada en ei estudio de diversos an-
tecedentes y datos históricos: «Quizá apro-
vecharon (los musulmanes) las condiciones
del terreno y la fuerza motriz que de los
saltos de agua de la famosa acequia de Ay-
nadamar se originan para elaborar esa ma-
teria explosiva (la pólvora) que ellos cono-
cían desde el siglo XI, según ¡a Crónica de
Alfonso VI, y que se usó para las armas de
fuego en las guerras de Granada ya en 1331,
según Zurita»; pero hay algo más que eslos
antecedentes y estos datos históricos: juz-
gúese por los que siguen, hechos indubitada-
mente ciertos.

En el año 1272 floreció Ibn Rayyá (Abú
Hasan ben Rayyá), de Granada; «fue un poe-
ta distinguido, que compuso no pocas obras
notables donde describe la guerra, las armas
y el uso de la pólvora, conocida ya entre
los andaluces>... (Casiri I, 105.—Simonet,
página 178).

El artículo 5.° de la Capitulación para la
entrega de esta ciudad, «fecha en el Real de
la Vega de Granada á 28 días del mes de
Noviembre de 1491 años», dice así: «ítem,
es asentado e concordado que non les toma-
rán nin mandarán tomar sus armas e caba-
llos, nin otra cosa alguna agora nin en tiem-
po alguno para siempre jamás, excepto todos
los tiros de pólvora, grandes y pequeños
que han de dar y entregar luego á sus Alte-
zas...* Este mismo precepto, hállase en el ar-
tículo 11 de la Capitulación secreta de 25
del referido mes de Noviembre: «...non lle-
vando tiros de pólvora, grandes nin peque-
ños...»

Estudiando las ciencias y los descubri-
mientos á que estaban dedicados, dice Le

(1) En un deslinde Je 1572 se mencionan «las tierras
do Viznar y los pagos de Mura, Fargue, Taufi, Machachar,
Ina.da.mar, Manflox, Alquería del Beii'O, Almanjaya alio y
bajo...», y un el Apeoáa Loaysa <la alquería del Fargur,
incluso li s pagos de Mora y Tauli...»
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Bou en La civilización de los árabes: «Las
investigaciones de Reinaud y Favé, precedí-
das ya por las de Casiri y Viardot, han pro-
bado claramente que la invención de la pól-
vora como substancia explosible destinada á
arrojar proyectiles, se debe solo á los ára-
bes...» (página
249), y m á s r
a d e l a n t e
transeri be e I
siguiente inte-
resante frag-
mento d e un
manu c r i s t o
árabe del siglo
xni, traducido
por Rcu'naud :
'•Descripción
dala tirona
que debe in-
troducirse en
el madfaa con
su p r opor-
cián:—Barud
(salitre), diez;
carbón , d o s
draomas; adu-
fre, una draci-
ma y media; redúcelo á polvo fino y llena
una tercera parte del madfaa; no pongas
más porque el madfaa reventaría. A fin de
servirte de ella mandarás al tornero labrar
una madfaa de madera, cuyo tamaño tenga
proporción con la boca, meterás en él la
droga; añadirás
el bondoc (ba-
la) ó una fle-
cha, y pondrás
fuego a! cobo.
La medida del
madfaa d e b e
estar en rela-
c i ó n con el
oído, porque si
fuese más pro-
funda que an-
cha la b o c a ,
seria un defec-
to...» ^Procede-
rá e s t e frag-
mento del libro
de 1 b n Ray-
yá?...

No creo ne-
cesario ampliar
más esta enu-
meración de datos históricos. Sabemos que
los andaluces conocían antes de 1272 el uso
do la pólvora y que lbn Rayyá, que era gra-
nadino, trató de ella y de los lances de la

Puerta de entrada á la Fábrica del Kargue

Teletermómetro y exterior del Salón de Actos

guerra en sus obras; de modo, que están jus-
tificadas las noticias do Zurita y otros cro-
nistas que describen con cierto asombro ios
destrozos que las pellas y pelotas de hierro
y les pistóles de fer producían entre las
huestes castellanas, y puede colegirse de Ja

importancia
"" ' "" "-"i que las armas

de fuego ten-
drían aquí, en
la época de la
capitulación
d e Granada ,
puesto que en
los documen-
tos de 25 y 28
de Noviembre
de 14 91 se
extje que en-
t r e g u e n los
someíidos los
tiros de pólvo-
ra pequeños y
grandes. Esto
supone en au-
ge, no solo la
fabricación de
la pólvora, si-

no también la de armas de fuego, y abundan-
cia suficiente de esas armas.

Ya en esos tiempos, especialmente Vizca-
ya y Cataluña tenían establecida floreciente
industria productora de armas de fuego,
según estudié con alguna detención en el vi

de mis artícu-
los Páginas de
la Reconquista
de Granada
(en publicación
y s í n termi-
nar). De la do-
cumen tación
oficial que uti-
l i c é , resulta
que en Vizcaya
se hacían bom-
bardas, cerba-
tanas , espin-
gardas, pasavo-
lantes, etcéteía;
es decir, «tiros
d e pólvora é
artillería, a s í
graneles como
medianos é me-
nudos...» (Carta

Real de 1488, encargando á los bombarderos
de Santander maestre Ximon y García de
Orejón, varias piezas de artillería, como di-
ríamos hoy).
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Por lo que á Granada concierne, no hay
datos que demuestren dónde y cómo estaba
establecida la industria d e que hablo en
tiempos de los musulmanes granadinos, y las
Ordenanzas de Granada, formadas reciente
la Reconquista, y muy en particular para re-
coger la orga-
nización y las
costumbres de
los sometidos,
mucho antes
de que se pen-
sara en la ex-
pulsión de los
moriscos, tra-
tan de los es-
paderos (Títu-
lo 76) y de los
doradores (Ti- :.-. *--.-*
tulo 58); pero,
como es natu-
ral, la primera
trata de espa-
p a s roperas,
d e rayo, d e
mano, m o n -
tantes, e s I o-
ques y cuchi-
llos, y la secunda se refiere al dorado de
arreos y obras de la gincta. S:m ambas or-
denanzas de 1529 á 15¿il. El gremio de
espaderos es el que, entre todos, ocupaba
aquí el primer lugar. Nada dicen las Orde-
nanzas de los constructores de tiros de más
ó menos gruesos, ni de los fabricantes de pól-
vora; y, sin embargo, los musulmanes gra-
nadinos la fabricaron, y los conquistadores
continuaron esa industria;
pero en uno y otro tiem-
po, la producción d é l a ' ' '
pólvora fue s i n duda de
carácter oficial, y por ese
motivo n o figura en 1 a s
Ordenanzas, retlejo, como
ya he dicho, de los usos y
costumbres de los someti-
dos. En el referido artículo
TI de las Páginas de la
• Reconquista, consigné un
punto de partida para em-
prender curiosa investiga-
ción: «Se sabe por docu-
mentos del Archivo de la
Alhambra que más allá de
la iglesia de San Pedro, on
la Carrera de Darío, y apro-
vechando sin duda para el movimiento de los
arlefactos el agua de aquel (el río Darío),
•hubo establecido un polvorín ó casa delpol-
voriskt, después de la entrega.de la ciudad.

Quizá ese polvorín sería los restos de una
fábrica de armas protegida por las fortalezas
de la Alhambra y las murallas y torres de la
puerta de Güed Aix (Bab Guadi Ax) ó de
Guadix». Un descubrimiento reciente viene á
dar visos de probabilidad á esa hipótesis: la

inexplicable
escalera que
desde la plan-
ta baja de la
Torro de Abul
Hachach(óTo
cador de la
Reina), des -
ciende hacia
el río, y de la
c u a l quedan
muchos esca-
lones por des-
cubrir, aunque
hay ya conoci-
dos más de
cientoochenta.

Otros ante-
cedentes de
estima acerca
de la artilleria
relatad erudi-

m y Sauz, en sus
Subida al taller de nitración del algodón

to escritor militar Arante
interesantes Apuntes históricos sobre la
artillería española en los siglos XIV y
XV. Habla de fundición de piezas de artille-
ría en Baza y de las piezas que había en
Santafé, en la Alhambra, en Baxa y en la Zu-
bia. Creo recordar que n o menciona, sin
embargo, el antiguo é interesante edificio que
so conserva en Granada con el nombre de

Casa délos Tiros, y que se-
gún curiosísimos documen-
tos del Archivo de la Casa
Campólejar, en 1511 sede-
nominaba la CiudadiUa y el
Artillería, era propiedad del
rey y atesoraba manteni-
mientos,provisiones de gue-
rra y armas. Es un gran to-
rreón coronado de puertas
almenas, entre las cuales
aun asoman sus bocas unos
tiros ó pequeños cañónos.

Coronel Don Ricardo Aranaz é I¿agui-
rre, director tic. la Fábrica Nacional de

Pólvora .y Explosivos de Granada

En el notabilísimo libro
de Kiaño , Spanish Arta,
(Londres, 1879), se hace re-
ferencia sucinta de un cons-
tructor de armas de fuego
que habitaba en la Alham-

bra en el siglo xvi. (1)

(1) «Pero-Matía appears in (lt)i;uments of íhe Areihvcs
oF Simancas as musketmaker livins at \h¡: Aüimribra »'•
thcend ofthelGtliccntury». (Página lü-i-l.
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Respecto á la fabricación de pólvora en el
Fargue, el ilustre coronel director de ia Fá-
brica, señor Aranaz, reclama para ella «el
derecho de mayor antigüedad con respecto á
los restantes establecimientos que el Cuerpo
de Artillería tiene á su. cargo», valiéndose
para ello de importantes indicios. El prime-
vo, HS de gran valía. Trátase de un libro del
Archivo Municipal,cuyo título es:«Copia del
libro general, Produzible original de secu-
lares hacendados de esta ciudad de Gra-
nada, Primera parte»; y en el folio 19
vuelto, bajo el epígrafe en que están com-
prendidas otras machas fincas rústicas y ur-
banas y se lee «Pertenecen al Rey Nuestro
Señor, por su Real Fortaleza de la Alham-
hra», resulta la siguiente inscripción: «Dos
casas molinos de pólvora, inmediatas á la
Alquería del Fargue, distantes media legua
de esta ciudad.» La fecha del libro es 1746 y
corresponde al gran Catastro formado en
osa época. Véase de qué discreta y lógica
manera comenta el señor Aranaz esta noti-
cia: «Si dichos molinos de pólvora pertene-
cían á la Real Fortaleza de la Alhambra, en
la cual estaban comprendidas muchas edifi-
caciones que formaban parte de los domi-
nios de los reyes moros y que pasaron á ser
de los reyes de España á consecuencia de la
capitulación de Granada, no es muy aventu-
rado suponer, y aún casi puede asegurarse,
que dichos molinos eran destacamentos de
dicha fortaleza en tiempo de la dominación
árabe, estando también justificada la distan-
cia á que de aquella se encuentran para
prevenir las contingencias de una explosión,
que si funestas eran hace poco tiempo con
la pólvora negra, más frecuentes lo serían
todavía en aquella época en que su elabora-
ción no era tan perfecta como en nuestros
días» (Fábrica de pólvoras y explosivos de
Granada, página 6). Aranaz cree que la afi-
nación del salitre es muy posible que estu-
viera en la misma Alhambra, fundándose,
atinadamente, en que el conde de Tendilla,
después de entregarse de la fortaleza en
14-92, dejó entre las tropas «un aliñador de
salitre con el sueldo del.800maravedíes», el
cual figura en relación firmada por Juan de
Soria, en Mayo de 1492, procedente del Ar-
chivo de Simancas.

Resulta demostrado que los musulmanes
granadinos conocían la pólvora; que en Gra-
nada «había uros grandes y pequeños*, que
se entregaron á las tropas de los Reyes Ca-
tólicos por virtud de la capitulación; que en
la Alhambra quedó un afinador de salitre
desde el día 2 de Enero de 1492, y que la
B-eal Hacienda tenía muchas propiedades en
el Fargue, donde á mediados del siglo xvm

resultan pertenecientes al Patrimonio Real
de la Alhambra dos molinos de pólvora.

Si no poseemos la prueba plena de que la
fabricación de pólvora es de origen oficial
en el Fargue desde la época de los reyes
nazarítas, habremos de convenir en que to-
dos estos antecedentes son algo más que in-
dicios.

II

DESPUÉS DE LA RECONQUISTA.—LOS MOLINOS
rm PÜLVOIÍA.—-LA INVASIÓN FRANCESA.—
LA FÁBRICA DE 1850.

Los documentos que utilizó Loaysa para
su famoso Apeo; alguno de ellos de 1498-
1500; el mismo Apeo, y la copiosa eolec-
.ción de papeles, reales cédulas, etcétera, que
he consultado, se refieren muy en particu-
lar á las distribuciones de aguas, pero dan
escasa luz acerca de edificios y fincas. Pe-
dra'/a y sus contemporáneos, como sus an-
.tecesores, dedicáronse á cantar las bellezas
.de Aynadamar, de su fuente y de sus cár-
menes; de la alameda fresca en donde esta-
ban \oscármenes deleytosos del largue, co-
mo dice Pedraza; y el inédilo analista de Gra-
nada Henriques de Jorquera, tampoco nos
resuelve el problema, pues aunque describe
Alfacar y Viznar, confunde en las haciendas
de particulares los cármenes y la alquería
de Fargue. Algo, á pesar de todo, dice Jor-
quera, que conviene conocer: que en Alfacar
había un fuerte castillo que destruyeron los
moriscos; que el rey cobraba cxpléndidas
rentas en aquellos sitios (véase la segunda
nota); y que los moriscos que allí habitaban
se insurreccionaron «subiéndose á la sierra,
mas fue sin daño de los vecinos cristianos...»
(obra citada, capítulo 27). De modo, que
no todo era delicia y alegría desde el pa-
go de Manfrox á la fuente de dulces aguas
de Alfacar; si no que, como es muy lógico,
el camino que de Granada conducía á Gua-
dix y demás poblaciones de esa vertiente de
Sierra Nevada, estaba, defendido con casti-
llos y torres, en cuyo radio de defensa y ac-
ción hallábanse los molinos del Fargue.

En el Archivo de Simancas, según me co-
munica un estimado y erudito amigo, hay
abundante documentación de la fábrica del
Fargue; pero esos documentos apenas han de-
jado rastro en nuestros desvalijados archivos.
Sin embargo, Aranaz, que lo mismo analiza
productos químicos y los combina para pro-
ducir tremendos, explosivos, que penetra en
el pasado desempolvando papeles viejos, ha
hallado datos ciertos-do que el molino de
pólvora del Fargue funcionaba en el si~
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Cortado de la pólvora para fusil, y corlado con guillotina de las pólvoras tubulares para cañón

glo xvii: en las escrituras del edificio llamado
Refino, aparece esta noticia, juntamente con
la de que este edificio se adquirióparasali-
trar. Ese molino, seguramente, es el que re-
presenta la permanencia de la industria en
los poéticos cármenes del Fargue.

Según el Catastro, en 1746 los molinos
eran dos, y en los libros de 1800 resultan ti-
tulados de San Antonio y de San Francis-
co. Algo después, se menciona el de Santa
Bárbara, pero este no pertenecía á la real
hacienda, puesto que
e n 1854, s u dueño
Don José Burlando
soücitó permiso para
aprovechar el salto de
agua en u n molino
harinero. El arquitec-
to Pugnaire informa á
comienzos d e 1855
que « e 1 carmen de
Don José Burlando
es, en efecto, el anti-
guo molino de San-
ia Bárbara^-, y que
en él s e conserva
<una c a í d a de las
aguas de acequia de
nueve varas vertica-
les, en cuya caída es-
tuvieron sin duda co-
locadas l a s muelas
deündicado molino...»

La demostración
m á s terminante d e
que la fábrica del Far-
gue era un organismo
oficial antes de 1802, hállase en el artículo
3.° de las Ordenanzas de Artillería de di-
cho año, que dice así: «Las fábricas de pól-
vora de Villafeliche , Manresa, Alcázar de

Limpiando á mano el algodón crudo para someterlo
después á la miración.

San Juan y Granada, unas por hallarse cons-
tituidas bajo un sistema contrario al régimen
que debe establecerse,otras por su corto pro-
ducto, y ninguna en situación proporcionada
que ahorre transportes, trabajarán sólo para
surtido de estancos y consumo del público,
bajo la dirección del ramo de mi Real Ha-
cienda».

Según los libros de cuentas registrados mi-
nuciosamente por ei coronel Aranaz, como
toda la documentación de la fábrica que ha

hallado en aquel y en
olrosarchivos en Gra-
nada, desde esa fecha
sólo se elaboraba pól-
vora fina y refina, ha-
biendo disminuido el
número de operarios
«hasta un promedio
de treinta, con el jor-
nal diario d e cinco
reales».

Los grandestrastor-
nos de comienzos de
1808 en Granada, pre-
cursores de casi igno-
radosacontocimientos
que La fuente Alcán-
t a r a (Historia d e
Granada, fomo IV,
capítulo XXI) se es-
forzó en ocultar, pero
que no pueden negar-
se , puesto q u e de
documentos tan ofi-
ciales como las actas
del Ayuntamiento re-
sultaque las fiestas de
1 a proclamación d e
Fernando Vil se sus-

pendieron por acuerdo tomado el 36 de Abril
en la Gasa de Comedias, á donde llevarían
las noticias del motín contra Godoy, «las
noticias vagas y particulares de la corte»,
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Explanadas donde se pesan los ácidos á fin de hacer las mezclas para
nitrar el algodón

que aconsejaban no ser oportuna la reunión
«del vulgo» y el concurso extraordinario de
gentes; la imprudencia de acoger en 10 de
Mayo con respetuosa solicitud la carta oficial
del gran duque
de Bcrg «so- "' <"'•--'* -
bre el alboro-
to deMadrid»
(¡el 2 de Ma-
yo!...); la obe-
diencia, á pe-
sar de las pro-
testas del sín-
dico Garcilaso,
á nombrar un
diputado para
las Cortes de
Bayona, nom-
bramiento que
recayó e n el
caballero vein-
ticuatro Don
Diego de Mon-
tes Ximénez;
innumerabl es
incidentes pro-
vocados por los estudiantes y el pueblo,
prepararon de tal modo la ¡legada, el 29 de
Mayo, de! teniente de artillería Don José de
Santiago que traía á Granada despachos de la
Junta de Sevilla, que si el general Escalante
hombre «tímido v escaso de luces», según
¡lice Lafuente, no hace la proclamación de
Fernando VIÍ, y de acuerdo con la Chanci-
llería n o ac-
cede á consti-
tuir una Junta
Suprema y
otra «menor»,
(¡ue dicen las
acias, hubie-
ra n ocurrido
en Granada
lamentables
sucesos, pues
el pueblo, en
general, llegó
hasta conside-
rar traidor á
Escalante, e 1
que, según re-
sulta de pape-
les y libros no
era, después
de todo, sino
un hombre
irresoluto y vulgar á quien luego se ba que-
rido convertir nada menos que en autor del
atrevido plan de la batalla de Bailen, obra
de Castaños v de Reding.

En esos días de entusiasmos para procu-
rarse armamentos, municiones, vestuario,
etcétera, la Junta lo removió todo, y es se-
guro, aunque no conste en la documentación

por el estado
revolucionario
en que Grana-
da se encon-
traba, luchan-
do el patrio-
tismo de las
gentes con la
astucia y 1 a
sagacidad d e
1 as autorida-
des que siem-
pre t e n í a n
ocasión de vol-
car agua fría
sobre el fuego
del patriotis-
mo(por acuer-
do de 8 de Ju-
nio se resuel-
ve que se en-
treguen armas

al vecindario «cuando se avise»), que la fá-
brica del Fargue trabajó activamente.

«Considerando la Junta, dice Lafuente,
que las fábricas y almacenes propios, no
podían dar abasto al armamento necesario»,
envió á Gibraltar á Martínez de la Rosa para
que pidiera á los ingleses armas y pertre-
chos (1), y aquél desempeñó cumplidamente

su e n c a r g o
proporcionan-
do quinientos
fusiles con ba-
yoneta y cin-
c u e n t a mil
c a r tu chos,
dése mbarca-
dos en "Motril
(página 281).

Después de
Bailen, del in-
tento de insu-
rrcción d e I
Municipio d e
Granada, que
quiso convocar

Primer lavado del fulmicotón en las miradoras de algodón

(1) Algo después,
e s t a b l e c í ose e n
Granada una fábri-
ca de armas de fue-
go en la calle de
Santiago ó del Sal-

olicüó agua para hacerlavador, y en Febrero de 1800
funcionar. En el Archivo Hislóricu-Nacional, en los pa-
pelea de la Junta central Suprema, legajo 36, hay docu-
mentos relativos á dicha fábrica, de 21 de.Enero de 1809
al 17 de Enero de 18iO; de modo que lal vez los francoses
no aprovecha van esa industria.
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por sí á las Cortea del reino, al clero y a
la nobleza para elegir una regencia que sus-
tituyese á Fernando Vil; después de las de-
cadencias del patriotismo, que revelan mejor
que nada los
escasos docu-
mentos d e la
época, los mis-
mos q u e bar-
bián formado la
Junta suprema
de Granada
pactaron u n a
prudente (?) ca-
pitulación con
Sobas tiani —•
que é s t e no
cumplió , — y
juraron fideli-
dad á José Na-
poleón I. S e -
bastiani entró
en Granada el
28 de Enero de
1810, después
de la batalla de Alcalá ]a Real, v cuando va

lo los caballeros veinticuatros, marqués de
Gasavillarreal y Don Antonio Uui>;, para que
inmediatamente que so supiera que se.apro-
ximaba el ejército francés pasaran «á cum-

plimentar á su
señor general
en jefe y á ma-
nifestarle que á
este vecindario
se le lia inti-
mado que debe
estar en paz y
c o i i s e r v a r s p
con L a mayor
tranquilidad...»
(Actas de ca-
bildo), la ciu-
dad, «en consi-
deración al es-
Lario en que so
halla» , juró á
José I en la ca-
tedral el 31 de

Salón de pruebas Enero; el corre-
gidor, los alcal-

des y los veinticuatros, se engalanaron con
la caballería ligera de Peyrcmont había co- sendas bandas celestes comodistintivos,sien-
gído treinta cañones en Iznalloz á ios artille- do confirmados en sus cargos por el comisa-
ros españoles, que estuvieron en Granada, y rio regio Aranza; fue nombrado el veinticua-

tro líubert para que fuera á cumplimentar al
rey José, que se hallaba en Córdoba, y en 2

hábiles para la defensa*, quisieron salvar los de Febrero acordó el Ayuntamiento hacer

que observando que en esta ciudad «reinaba
la turbación* v que <no había términos

cañones saliendo precipitadamente , pero
larde , p a r a
Guadix.

P a r t e del
ejército fran-
c 6 s e n t r ó ,
pues, por los
Dientes ele la
Vieja, Iluelor
y e 1 Farguo,
p u n t o s que
atravesaba un
m a 1 camino,
mucho peor,
naturalmente ,
que el de ruo-
d a s que aun
hoy se conser-
va ; de modo
que los fran-
ceses se h a -
rían dueños de
l o s molinos
del F a r g u e
antes de penetrar en la ciudad del Darro.

La historia de Granada en 1810, es verda-
deramente lastimosa. Disueltas las juntas á
fines de Enero; nombrados por el Ayuntamien-

Taller de afino; máquinas centrífugas; máquinas pulpadoras

un regalo á Sebastian! «en pinturas originales
d é l a mayor
delicadeza y
primor, y al-
gunos caba-
llos», y al go-
bernador otro
presente «de
quatro á cinco
mil duros e n
metálico , se-
g ú n se h a
practicado en
l o s d e m á s
pueblos donde
han e n t r a -
do...» (Actas),

Luego, se
acordó desar-
mar al vecin-
dario , amue-
blar y pertre-
char de vajilln,
p 1 a ta y to-

dos utensilios, las casas del general y del
gobernador, pagar convites, costear defensas
ridiculas en la Alhambra, que se cerró con-
virtiéndola en plaza fuerte, y recibir ostento-
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i

Laminado de la pólvora de fusil

sámente al rey José, que entró en Granada
el M- de Marzo y á quien se entregaron ias
llaves de la ciudad, labradas en oro y plata
y que costaron 1888 reales... ¡mientras, los
patriotas mataban franceses y los franceses
agarrotaban patriotas!...

Lafuente pasó como sobre ascuas por la
h i s t oria de
(¡ranada en
1810-181.2, y
aún se permi-
ti ó defender
á Sebastiani
porqueToreno
d ice e n su
Historia que
aquél recibió
con ceño y pa-
lalüras duras á
1 a diputación
que fue á feli-
citarle cuando
entró en esta
ciudad. Quizá
pea cierto que
los oyó «con
estudiada be-
nevolencia»,
como Lafuente
dice; pero en el acta del Cabildo de 3 de Fe-
brero consta que Sebastiani dijo al Real
Acuerdo, al Ayuntamiento y al Cabildo Ca-
tedral, «que á pesar deque se ausentaba...

Piuebas Je la pólvora sin humo ni llam* para cañón de montana

Cargando un cañón para probar la pólvora

si llegaba á entender que se verificaba algún
alboroto ó se causaban daños á las tropas-
volvería inmediatamente... a tomar la de-
bida satisfacción y castigar á los culpables,
y aún si fuese forzoso á reducir á cenizas
esta población con la artillería que de más
de treinta cañones se halla puesta en la

Alhambra y
sus alturas...»

L a investi-
gación hecha
por el erudito.
coronel Ara-
naz, respecto
de Jos a ñ o s
1810-18 12,
demuestra que
lo s franceses
se incautaron
de la Fábrica
d e 1 Fargue ,
á pesar deque,
hasta Abril de
1810, lascuen-
t a s resultan
formulad as
p o r la Real
Hacienda y sus
empleados. En

Marzo, figuran *las partidas de 396 arrobas
de pólvora de fusil y 296 de pólvora de ca-
ñón, entregadas á la artillería francesa, cuya
pólvora fue la primera de nuestros alma-
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cenes que tuvo ese destino», y en Abril se
cerraron las cuentas de la Hacienda, para
abrir otras cuyo encabezamiento es el si-
guiente: «Real Cuerpo de Artillería. Fá-
brica de salitre y pólvora de Granada.—
Año 1810.—Guarda almacén de ellas.—Libro
de cargos y datos de efectos recibidos y apli-
cados á los usos respectivos de su especie en
estas reales fábricas desde 7 de Abril de este
año, en que se encargó el Real Cuerpo de Ar-
tillería».

En los años 1810-1812, la fábrica suminis-
tró partidas de pólvora á la Alhambra, otrtis
directamente á la Artillería, y otras á Sevilla,
siendo la más importante de estas últimas la
que transportaron los convoyes franceses en
12 de Febrero de 1812: trescientas sesenta
arrobas de pólvora para la Dirección de la
Artillería francesa (ARANAZ, estado citado).

En Agosto do 1812, volvió el marisca!
Soult, duque de Dalmacia, á Granada, donde
ya se le conocía por su avaricia de joyas de
arte y por el desprecio con que trataba todo
lo que no representaba, para él, valor real y
positivo. Soult hallábase en situación muy
c o m p r o m e t i d a :
abandonó C á d i z ,
después Sevilla con
riquísimo botín , y
vínose á Granada
para reunir aquí su
ejército y preparar
la retirada.

E n Octubre d e
1850 había ordena-
do á la junta con-
servadora (?) de las
librerías de los con-
ventos, q u e todos
los libros de «teolo-
gía y demás, y los
pergaminos que hu-
biese*,se pusieran á
disposición del ge-
n e r a l Ser ramón i
«para 1 a construc-
ción d e cartuchos
y otros usos de arti-
llería»; y así se hi-
zo, pues dice el ilus-
tre Don Simón do
Argote en un infor-
me de la época, quo
los libros q u e s e
conservaban «no po-
dían ya tener otro
destino que el que se le había dado por Su
Excelencia el señor mariscal. (Archivo de la
Universidad).

En Septiembre de 1812, la noche antes de

Muestras ciu pólvoras tubulares para cañón

evacuar á Granada, dio orden de que volaran
las torres de la Albambra, lo que se hizo en
parte, no consumándose la obra de barbarie
gracias al arrojo del inválido José García, que
cortó la mecha que hubiera sepultado el pa-
lacio nazarita entro escombros humeantes; y
luego, al pasar por el Fargue con dirección á
Murcia, perseguido y acosado por las tropas
del general Ballesteros que le acechaba en las
afueras de Granada, prendió fuego á los mo-
linos de pólvora del Fargue.

Antes, en la época del hambre y de la mi-
seria (1812), el duque de Dalmacia, el |i«roe
mimado por Napoleón, el vencedor de Aus-
terlitz, había almacenado todos los granos
procedentes de Diezmos, en concepto de re-
serva... ¡en tanto que el trigo se vendía ú
veinticinco duros la fanega, y muchas fami-
lias comían desperdicios de berzas y hasla
hierbas!... (LAFUKNTÜ, lomo IV, página ;S">7j.
¡ Y aún hay quien sostiene que nuestros
abuelos se equivocaron arrojando de España
á los ejércitos de Napoleón!...

Se comprende el entusiasmo que produjo
por esa época una canción del popular Arria-

za, que vino á ser
para Cádiz una pro-
fecía, pues secanla-
ba ocho ó die-; días
antes de que enmu-
decieran los eaíio-
nesy se relii-aran do
allí las tropas fran-
cesas, lío aquí parte
de una estrofa:

V e d cual entre polvo y
[luí ni o

por los campos de Castilla
va la b á r b a r a gavilla
q u e e r a . un tiempo su

[opresión...

Pasados tos días
d e desconcierlos y
violencias, la fábrica
volvió á poder de la
Real Hacienda, que
en 1815 la recons-
tru y ó uniendo en
uno solo los d o s
molinos y dejando
el arrendamiento, si
en ese concepto lo
tuvo, del molino de
Santa Bárbara.

En 1837, con motivo de revisión de títu-
los de propiedad de aguas, la Hacienda hizo
ver los graves perjuicios que se podían irro-
gar á los intereses nacionales si llegaba «el



LA FABRICA NACIONAL DE GRANADA

<:aso de que faltase pólvora .para el surtido
público*. De. modo que ia Hacienda tuvo en
ÍÍU poder la fábrica por .segunda vez desde
1.815; y desde esa época hasta 1.° de Enero
<1(! 1850, en que el Cuerpo de Artillería se
encargó, do ella, no ha dejado de elaborarse
pólvora en mayor ó menor cantidad.

En esos tiempos, ia fábrica, reconstruida
i'ti 18J5, contaba con «un molino de percu-
sión, compuesto de veinte morteros de piedra
caliza y mazos de madera, accionados por
una rueda hidráulica en muy mal estado, y
un taller de graneo y otro de pavonar, con
dos toneles casi inútiles movidos también
por rueda hidráulica...» (ARANAZ, estudio ci-
tado''.

Ksa era la fabrica en 1850

III

LA FÁBRICA DESDE 1850 Á 1897.—LA ACTUAL
FÁBRICA Dr, PÓLVORAS Y EXPLOSIVOS.

Desde Julio de 1850, en que el Cuerpo de
Artillería de un modo dormitivo se encargó de
la dirección de la fábrica, comenzaron las ad-
quisiciones y ampliaciones de terrenos, ma-
quinarias y talleres. En esa fecha se compra-
ron dos cármenes; en 18,53, terrenos paca es-
tablecer el taller de carbonización y depósito
ilo agramizas, y antes, en 1852,se había am-
pliado también el polvorín. En 1854 se in-
corporó á la fábrica la casería de los Ciproses,
v el desarrollo del establecimiento, llegó á te-
ner tal importancia que «ya.por los años de
1858 á 1860 permitió elaborar 206.815 kilo-
gramos de pólvora para, ía guerra de África,
sin desatender los cuantiosos pedidos de la
fie mina, caza y mechas» (ARANAZ, estudio
•fitadoj. Quizá este floreciente estado contri-
buyó a la determinación del Gobierno, que
por real orden de 16 de Junio de 1865 dis-
pUf-o se entregara la fábrica al ramo de Gue-
rra, lo que se verificó on Septiembre del mis-
mo año, exceptuándola, por lo .tanto, de la
«•¡iiijícnación á que se destinaron los edificios
que ocupaban industrias de esta clase, ai de-
<•larur.se libre la fabricación de pólvoras civi-
les. La fábrica del l'argue media ya entonces
JO hectáreas y 12 áreas.

En Octubre de 18(>7 se aprobó, un plan ge-
neral de reformas, adaptando la fábrica á un
iiufivo .sistema de elaboración de la pólvora
i.egra, que llegó á gozar de verdadera fama,
ciorliimciite.

8in el intento casi de supresión en 1886,
no se hubieran conseguido los grandes resul-
¡ados de hoy. Tal vez por favorecer á alguien
Mi inventó la creación de una fábrica de pól-
vora en Toledo; pero tanto se trabajó enton-

ces, de tal modo el inolvidable y malogrado
capitán de Artillería mi excelente amigo Pepe
Calera puso su actividad, su talento y sus
merecimientos—que eran muchos—al servi-
cio de la idea de salvar ia fábrica del Fargue
y de implantar en elia los grandes adelantos
de la moderna ciencia militar, que dos años
después, en Octubre de 1888, se reinstaló la
fábrica y el Gobierno dio comisión á Calera
para que estudiara en Inglaterra ia elabora-
ción de la pólvora sin humo.

A aquel singular esfuerzo sucedió otro in-
terregno, en el cual se ejercitaron influencias
de gran peso para conseguir que la implan-
tación de la nueva industria se hiciera en
otra ciudad. El proyecto de Mayo de 1894 se
modificó en Diciembre de 1895, y, ai fin, en
10 de Enero de 1890 su ordenó la nueva or-
ganización, inaugurándose la fabricación de
las modernas pólvoras el lunes 1-í de Junio
de 1897, cuando aún vivía Calera y pertene-
cían al personal técnico los señores Garlón y
Garrido, que actualmente prestan C- el Far-
gue sus importantes servicios. Tí laborábase
entonces solamente pólvora de fusil, «á la
que siguió inmediatamente la tubular de ca-
ñón, instalándose también un pequeño taller
de fulmicotón, cuya producción era de 70 á
80 kilogramos diarios» (ARANAZ, estudio ci-
tado).. La fábrica, propiamente dicha, ocupa-
ba en aquel tiempo una extensión de lí hec-
táreas y 98 áreas.

El ensayo había dado resultados lisonje-
ros, y era preciso continuar la obra. En Sep-
tiembre de 1899 fue comisionado por real
orden el hoy coronel director de la fábrica
señor Aranaz para estudiar «cuantas refor-
mas considerase necesarias para lograr ol
adelanto y mejora do la fábrica de Granada>,
y el inteligente y activo artillero, acompaña-
do por el capitán Garrido y otros oficíales,
visitó las fábricas de Inglaterra, Bélgica, Ale-
mania, Austria y Suiza, redactando como
resultado del viaje un proyecto de bases di-
vidido parcialmente para facilitarla implan-
tación de las reformas.

Desde principios de 1900, la fábrica del
Fargue entró en un admirable período de
desarrollo, de actividad yde engrandecimien-
to. Se consiguió dar á las pólvoras completa
estabilidad y resistencia, desde ¡as tempera-
turas ordinarias de. 15 grados; se perfeccionó
eí procedimiento de pavonar y de lavar la
pólvora de fusil y se instaló la deshidrata-
ción del fulmicotón por medio del alcohol,
suprimiendo el secado por aire caliente, ope-
ración muy peligrosa; entre los nuevos tipos
del pólvoras, hízosc la de salvas para fusil
(aprobado por real orden de 1902) y se aco-
metió.el estudio de la producción de las pól-
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voras tubulares y de las reformas de la ma-
quinaria y en la fábrica.

En 1903 comienza la segunda etapa de la
gran transformación que los humildes moli-
nos de 1796 han sufrido: en 1903 quedaron
terminados los talleres de nitración y afino,
la cámara de motores y la ampliación de los
demás departamentos de la fábrica, incluso
los talleres de explosivos, el de fulmicotón,
por ejemplo, en el que en 1898 se producían
80 kilogramos diarios, y en 1.903, 250; los de
nueva planta para fabricación de petardos do
picrinita y cargas explosivas para proyecti-
les; talleres en que se han adoptado intere-
santes precauciones para seguridad del ope-
rador, y los talleres de mecánica auxiliares
de la producción. En esa época también se
instalaron tres motores de gas pobre con
fuerza de 160 caballos y los generadores
eléctricos, y se mejoraron los depósitos de
agua y la fuerza hidráulica: entre esta y la de
gas, hay disponible una energía de 200 ca-
ballos. La fábrica medía en esa época 17 hec-
táreas y 70 áreas.

Y aún queda la última fase de las refor-
mas: la proyectada en :l 906 é inaugurada en
1908, la fabricación de las pólvoras gruesas
y de los modernos explosivos, para ío cual
hízose otra ampliación de la fábrica, que hoy
mido 81 hectáreas y 92 áreas. VA coronel Ara-
naz y el capitán Garrid o hicieron en 190f>
otro viajo al extranjero para terminar los
estudios y la fabricación de varios aparatos
proyectados por el referido capitán, queso
instalaron este año,quedando terminados los
nuevos talleres de explosivos y el probadoro
correspondiente; pueden producirse petardos
de trilita do 2.500 kilogramos de presión por
centímetro cuadrado, por ejemplo.

Según otro notable estudio de Aranas,titu-
lado Las pólvoras y explosivos de la Fábri-
ca de Granada, en cuyo interesante preám-
bulo se recogen opiniones de verdadera tras-
cendencia acerca de los productos y la fábri-
ca y se prueba que- las pólvoras de Granada
no pueden experimentar explosiones ex-
pontáneas, se trata científicamente de los
productos que se elaboran en el Fargue, esto
es: I, Pólvoras laminares.—íí, Pólvoras ta-
bulares.— ITÍ, Pólvora en cintas.—-IV, Ful-
micotón.—V, Explosivos.

Comprende el grupo primero la pólvora
de guerra para fusil y carabina Mauser (la
producción más antigua de la fábrica); la de
salvas paralas mismas armas; la de cebos
para piezas de artillería; la de pistola Berg-
inann; la de salvas de cañón y la de caza. El
segundo grupo determina otros sois tipos y
se refiere á las pólvoras tubulares para ca-
ñón. Las de menores calibres pertenecen al

tipo Wolff, que no debiera de llamarse asi
pues Wolff fue el fabricante y el invento de
esas pólvoras hízolo la Comisión española de
experiencias de Artillería. Es curiosísimo y
español de pura raza el caso: nosotros traba-
jamos y otros se engríen con nuestro traba-
jo; ¡y aun es fácil que nos tachen de haraga-
nes é ignorantes! El tercero, pólvora en
cintas, refiérese á las pólvoras que utiliza la
Marina de guerra. El cuarto, fulmicotón,
comprende dos tipos principales: uno menos
nitrado y otro con más cantidad de nitróge-
no; los talleres en que se produce son de
los que llamaron más la atención de la co-
misión militar japonesa, que ya había estu-
diado en el extranjero otras fábricas simila-
res. El éxito podía ser completamente espa-
ñol si para elaborar esa primera materia no
hubiera que traer el algodón de otras nacio-
nes. Producíase algodón excelente e n las
costas granadinas y tenía universal renom-
bre el «algodón de Motril»; la codicia acon-
sejó el cambio de ese cultivo por el de la
caña de azúcar: la penuria-tal vez, hará vol-
ver aquellas producciones á estos campos. El
quinto grupo titulase Explosivos y compren-
de siete tipos: Petardos sonoros, para seña-
les marítimas en tiempo de niebla, que ven-
cieron á los ingleses en las pruebas técnicas
llevadas á caboen 1905 por el Cuerpo de In-
genieros civiles y que se adoptaron por real
orden de dicho año; Petardos para tropas
de caballería, ensayados en los Llanos de
Armilla de Granada en 1905 y declarados
reglamentarios después de nuevos ensayos
en Madrid; Petardos para ingenieros mili-
tares, reglamentarios también; Petardos
para la Marina, ídem; Petardos para ser-
vicios de artillería, son de trilita y «la últi-
ma palabra, por decirlo así, en el asunto de
los explosivos militares»; Cargas explosivas
para proyectiles rompedores: la más intere-
sante es la que se llama «granada Aranaz»,
completamente nueva en España: es de Irili-
ta y ha sido declarada reglamentaria por real
orden de 20 de Agosto actual; cada granada
produce el efecto de veinte ordinarias, y su
poder explosivo es de tal naturaleza que RC
divide, al explotar, en dos mil trozos. Multi-
plicadores, cebos y mechas. Dice Aranaz res-
pecto de esta especie de petardos que tiene
la satisfación do poder expresar una ve/, más
el hecho de «no haber ocurrido explosión
prematura» con sus granadas. Primeras ma-
terias empleadas en los petardos y cargas.
La primera materia fue el ácido pícrico, pero-
hoy se ha adoptado la trilita, que tiene la
cualidad «de no formar compuestos peligro-
sos»: es análoga á ella la tetralita, pero es
más peligrosa y su precio muy elevado. «Un
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gran taller para la miración con máquinas y
aparatos especiales, y otro para el afino, son
los que forman el núcleo más importante*
de las últimas reformas y ampliaciones de la
fábrica.

El estudio de que tomo buena parte de es-
tos datos lo ha reproducido la üevista gene-
ral de Marina con muy expresivo proemio
paraAranaz, y la revista alemana Zeitschriff
für dar Gesamte Schiess Sprengstoffvesen.
Aranaz es, además, autor do otros libros y
estudios técnicos, entre los que merecen es-
pecial mención la memoria Los explosivos
militares, (377 páginas y 17 importantes
grabados. Granada 1904).

Termino este artículo d e vulgarización
consignando que en el área que ocupa la fá-
brica, sin el polvorín, lo que aún se llama
«refino» y otras dependencias, área que mide
319.200 metros cuadrados, hay establecidos,
además de todos los grandes talleres, pabe-
llones, almacenes, gabinetes de experimenta-
ción, casas para obreros, enfermería, escue-
las para niños y adultos, y otros muchos de-
partamentos. La producción de todas ciases
de pólvora fue el pasado año 1907 de más de
50.000 kilogramos, y en años anteriores ha
excedido de 110.000: puede elaborarse una
tonelada diaria. La de explosivos ha sido de
5.000, pudiendo producirse en gran núme-
ro (1).

(i) Los precios son los siguientes: pólvora, de fusil,
ló,50 pesetas; ídem tubulares delgadas, 10,50; ídem grue-
sas, 17; que resultan económicos por comparación ciin ios
de ülras procedencias, pues según datos fidedignos, las qi;c
compra la Marina á la fábrica, de Santít Bárbara, propie-
dad de la Sociedad de Explosivos, so paj,an á mayores ]>:e-

Fotografías, por J. Santa Cru¿

La. fabrica trabaja activamente para la ex-
pléndida instalación de sus productos en la
Exposición Hispano-Franeesa de Zaragoza, y
también para la elaboración de las «granadas
Aranaz», trabajos que harán aumentar eí nú-
mero de empleados y obreros.

Y véase cómo la invención de la pólvora,
á «cuyo inventor tengo para mí,—decía Don
Quijote, en el famoso Discurso do las armas
y las letras—que en el infierno se le está
dando el premio de su diabólica invención,
con la cual dio causa que un infame y cobar-
de brazo quite la vida á un valiente caballe-
ro»; la invención de la pólvora,contra la cual
el gran poeta Kspincl decía, con motivo del
incendio de la Alhambra, allá en 1590:

¿Qué te movió, qite no dejaste oculta
homicida, sangrienta, Ja endiablada
invención de que tanto mal resulta...?

es para el Fargue, el poético y delicioso car-
men de'ios musulmanes granadinos, y para
Granada entera, no sólo motivo de renombre
y fama, sino rico venero de riqueza y de des-
arrollo de la cultura, del comercio y de la
industria.

eios, y los do las fábricas alemanas de buen crédito resul-
tan equiparadas, y aun hay ventajas en favor de las de
aquí, si 80 tiene en cuenta la gran diferencia de costo de
las primerea materias, que en Alemania cuestan la. mitad,
y la gran extensión de ia producción de esas fábricas.

El personal que presta sus servicios es: un director, dos
jefes y cuatro capitanes d¡; artillería; médico, comisario,
tres oiiciales de administración miliíar, un capellán, deli-
neantes, un maestro principal, varios de fábrica y de taller,
nueve guardas jurados y trescientos obreros.

Ue entre estos últimos se ha ¡orinado una buena banda
de mú-it-ü.

FRANCISCO DE PAULA VALLADAR

Cronista de la Provincia de Granada




